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Que gran parte de nuestra ciudadanía se encuentra cada vez más escéptica ante la política es
un hecho manifiesto. Y, si contemplamos el espectáculo que últimamente se nos ofrece, no es
de extrañar tan penosa situación. Ante la actual crisis nos encontramos, por una parte, con un
Gobierno que, carente de iniciativa, no dictamina más medidas que aquellas que le son
dictadas por los grandes mercados financieros y sus directivos, altamente perjudiciales para la
mayoría de la sociedad y contradictorias con la ideología que dice profesar. Por otra, una
oposición, la del PP, que critica implacablemente dichas medidas, pero que no ofrece otra
alternativa que no sea la de reducir impuestos y, consiguientemente, dañar aún más a los
trabajadores y clases medias, disminuyendo los servicios sociales.

      

Ya antes, año tras año, venimos asistiendo a debates parlamentarios en los cuales, bajo el
reinado de un bipartidismo impuesto y nada representativo, la política parece quedar reducida a
la confrontación entre PSOE y PP con discursos, que, en gran medida, se limitan a un
intercambio de reproches sobre quién lo hace hoy mal o lo hizo peor en pasados tiempos. Y
así, cuando las acciones de protesta, como la última huelga, son convocadas, hemos podido
oír a más de uno que no participa “porque ello no sirve de nada”.

  

Ahora bien, si queremos diagnosticar la última raíz de nuestro evidente malestar político, yo
diría que se sitúa en la falta de un proyecto histórico que atraiga el interés popular. Y, sin
embargo, este proyecto capaz de abrir un futuro mejor ha existido y sigue alentándose bajo el
actual reinado de la mediocridad oficial. Es el que representó la II República y que fue
criminalmente yugulado. Aunque siguió vivo en la oposición a la dictadura, para naufragar,
desdichadamente, en las componendas de la Transición.

  

La II República española, en efecto, no significó sólo un cambio en la concepción de la Jefatura
de Estado, al sustituir la arcaica forma de transmisión por herencia sanguínea de las
monarquías –con una monarquía, además, corrompida y decrépita– por una Presidencia
democrática. Constituyó el esfuerzo, aupado por el mundo de una floreciente cultura y por las
masas históricamente relegadas, de acometer los grandes problemas que, bajo el poder de las
clases dominantes, venía arrastrando nuestra vida colectiva. Heredaba tal empeño la larga
crítica del anquilosamiento español realizada desde el siglo XIX por la intelectualidad
innovadora, por los movimientos obreros y feministas, por los nacionalismos.

  

Y, al llevarlo a la práctica, se atacaron males ancestrales. Por ejemplo, el abandono de la
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enseñanza pública en la vieja política, mediante la creación de 13.570 escuelas en dos años y
la mejora de la situación de los maestros en ingresos, en dignidad y en la atención a su
formación. Se trató de remediar la injusta distribución de la tierra mediante la Ley de Reforma
Agraria. Se proclamó rotundamente la soberanía de un Estado laico frente a la retardataria
gravitación del poder eclesiástico sobre nuestra historia. Se concedió a las mujeres el derecho
al voto, conquista que todavía se encontraba inalcanzada en otros países democráticos. Y se
abrió paso a las reivindicaciones nacionales a través de los estatutos de autonomía.

  

En otros ámbitos, se prosiguieron y culminaron avances ya emprendidos en el despertar de
nuestra sociedad, en el florecimiento cultural que, desde la mitad del siglo XIX, se había ido
produciendo en literatura, en ciencia, en arte, en teatro. Y se llevó la cultura a los pueblos en
las Misiones Pedagógicas, en La Barraca, en el Teatro Proletario. Y, de un modo decisivo, se
asentó una vida pública basada en la austeridad y la honradez, frente a la corrupción que se
había extendido desde la corona a los más diversos campos.

  

Pero, al rememorar la II República, lo pertinente como lección actual no consiste en ponderar
sus logros- o reconocer sus limitaciones y errores; lo decisivo es hacer hincapié en la voluntad
de afrontar los problemas y crear una nueva realidad española, rompiendo el estancamiento en
que las clases dominantes habían sumido al país. En la visión de la tarea política como un
proyecto creador. Como un debate entre proyectos de futuro, ya que, evidentemente, dentro de
la República
coexistían muy diversas concepciones, capaces de ser discutidas. Y es esta marcha hacia
nuevos horizontes lo que atrajo, por encima de las grandes diferencias de orientación, un fervor
popular, una entusiasmada esperanza, y permitió una defensa heroica por parte del pueblo
frente a ejércitos mucho más poderosos. Y es lo que hoy día falta en una política sin alas. Y
hace que unos se desengañen y otros se orienten, como escapatoria, hacia las ilusiones de un
aislamiento separatista.

  

Pero el aplastamiento bélico de la II República no derrotó sus necesarios ideales. Siguieron
vivos en la oposición a la dictadura. Bajo su brutal represión se desarrollaron los movimientos
obreros, universitarios, feministas. Floreció una importante creación cultural en el cine, el
teatro, la literatura, el pensamiento, y brotó la solidaridad unitaria propia de la lucha. Se
dibujaba la posibilidad de una nueva España, unidos sus pueblos en una república federal, en
la que el capitalismo fuera superado y en que la política internacional se guiara por el apoyo al
Tercer Mundo. La III República es el proyecto que hoy día puede devolver la ilusión a muchos
ciudadanos desencantados, superando la herencia de la dictadura.

  

------------------
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Carlos París es filósofo y escritor. Presidente del Ateneo de Madrid
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